www.franjamorada-psico.com.ar

Referente teórico:

Educar en la creatividad

Educar en la creatividad, es educar para el cambio y formar personas ricas en originalidad, flexibilidad, visión futura, iniciativa, confianza, amantes de los riesgos y listas para afrontar lo obstáculos y problemas que se les van presentado en su vida escolar y cotidiana. Además de ofrecerles herramientas para la innovación.

La creatividad puede ser desarrollada a través del proceso educativo, favoreciendo potencialidades y consiguiendo una mejor utilización de los recursos individuales y grupales dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

 No podemos hablar de una educación creativa sin mencionar la importancia de una atmósfera creativa que propicie el pensar reflexivo y creativo en el salón de clase. 

La concepción acerca de una educación creativa parte del planteamiento de que la creatividad está ligada a todos los ámbitos de la actividad humana y es el producto de un devenir histórico social determinado. 

La creatividad es el potencial humano integrado por componentes cognoscitivos, afectivos, intelectuales y volitivos, que a través de una Atmósfera creativa se pone de manifiesto, para generar productos novedosos y de gran valor social y comunicarlos transcendiendo en determinados momentos el contexto histórico social en el que se vive.

Podemos afirmar que una educación creativa es una educación desarrolladora y autorrealizadora. En la cual no solamente resulta valioso el aprendizaje de nuevas habilidades y estrategias de trabajo, sino también el desaprendizaje de una serie de actitudes que en determinados momentos nos llenan de candados psicológicos para ser creativos o para permitir que otros lo sean. 

El proceso de conocimiento científico es un complejo proceso de construcción de la realidad donde se avanza a través de un proceso de aproximaciones sucesivas, por lo que no puede esperarse contar con respuestas acabadas, sino con aproximaciones cada vez más cercanas a la explicación de la realidad. 

Tradicionalmente la escuela, por muchas razones, no ha tenido como objetivo específico el desarrollo de la creatividad y existe cierto concensus en que muchos de los elementos que la caracterizan constituyen importantes bloqueadores de la misma, por ejemplo, la enseñanza reproductiva, la excesiva exigencia de verdad, el autoritarismo expreso o encubierto, la intolerancia a la actitud de juego, la sanción al error, y muchos otros. Sin embargo, cada vez un número mayor de educadores se interesa en lograr una enseñanza mas creativa para contribuir a desarrollar la creatividad en sus alumnos. 

El momento socio-histórico en que vivimos, las evidencias de que la institución escolar debe modificarse para preparar mejor a los individuos para afrontar las situaciones complejas y cambiantes de la vida moderna y los avances del conocimiento científico en el campo de la creatividad, son algunos de los factores que, a mi juicio, han contribuido ha incrementar el interés por desarrollar la creatividad en la escuela.

Sin embargo, la preparación para que los educadores puedan efectivamente realizar transformaciones para lograr una educación propiciadora del desarrollo de la creatividad es, aún, muy insuficiente. Pocos currículos de las instituciones formadoras de maestros abordan estos problemas con especificidad y solidez. Pocos son, también, los cursos de especialización y los programas de posgrado que proveen una formación efectiva para los interesados. Y, en ocasiones, esto trae como consecuencia que se desarrollen acciones prácticas que no se corresponden con la complejidad real de la creatividad y del proceso de su desarrollo. Muchas de ellas no aportan los resultados esperados y generan desmotivación y escepticismo. 

En ocasiones se piensa que la creatividad constituye una habilidad específica, desarrollable o ejercitable a través de acciones instrumentales relativamente simples y se espera que la persona que participa de ellas evidencie incrementos apreciables en su producción creativa. Sin embargo, la investigación científica ha evidenciado la complejidad del proceso de la creatividad y sobre todo, de su génesis. Coexisten hoy diversas concepciones y teorías.

La autora Albertina M. Martínez plantea la tesis del carácter personologico de la creatividad para intentar explicar su determinación psicológica y en este sentido afirma que: 

"La creatividad es expresión de configuraciones personológicas específicas que constituyen variadas formas de manifestación sistémica y dinámica de los elementos estructurales y funcionales de la personalidad que intervienen en el comportamiento creativo: las configuraciones creativas." 

 En la expresión creativa del sujeto están asociadas un conjunto de recursos subjetivos de orden personológico como formaciones motivacionales complejas, capacidades cognitivas diversas, flexibilidad, apertura a la experiencia, capacidad de autodeterminación, seguridad y confianza en sí mismo, capacidad de estructurar el campo de acción, cuestionamiento y elaboración personalizadas y otros, los que se configuran de forma específica en cada sujeto concreto. Por ello, una de las vías a través de la cual a escuela puede contribuir al desarrollo de la creatividad es a través de su contribución al desarrollo de la configuración de recursos personológicos que la hacen posible. 

La creatividad es un proceso plurideterminado, su expresión depende de otros factores, además de la configuración de recursos psicológicos a que hemos hecho referencia. Depende también, por ejemplo, de las características de la institución o situación social en la que el sujeto desenvuelve su actividad. En qué medida es valorizada y auténticamente promovida la creatividad en esa institución, de qué modo es efectivamente reforzada, cuál es el clima psicológico que la caracteriza, constituyen sólo algunos ejemplos de los problemas que hay que tener en cuenta en el análisis de la compleja interrelación sujeto - contexto en la determinación de la creatividad. Por ello una segunda vía de contribución de la escuela al desarrollo de la creatividad es constituyéndose en un espacio que por su propio diseño y funcionamiento favorezca y estimule le expresión creativa de los sujetos que en ella participan.

Contenidos de la enseñanza

En el espacio del aula confluye diariamente el mundo social del joven con el mundo del saber escolar. Sin embargo el contenido de la enseñanza no incorpora por lo general la experiencia primaria de los jóvenes. En efecto “la socialización escolar se estructura sobre la base de la enseñanza de una información prefijada altamente formalizada.” El diseño positivista que se maneja en el contenido de la enseñanza conserva la fuerza de un largo y profundo arraigo en la historia de la pedagogía argentina. La objetividad axiológicamente neutral, “el dato y los hechos como fuentes únicas del conocimiento siguen orientando la enseñanza, a pesar de que los fundamentos del curriculum sostienen por ejemplo el carácter interpretativo de la historia y de las ciencias sociales.”

Al transmitir como modelo un modo automatizado de conocer, el sistema educativo impide la comprensión del conocimiento como el resultado de un proceso de construcción social, es decir, impide acceder a un modo procesal del conocimiento, lo que trae como consecuencia la imposibilidad de utilizar los saberes más allá del ámbito escolar.

Este tratamiento infantilizador del joven promueve su desinterés por los temas de estudio.

Lo que se enseña debe tener alguna relación con los grandes problemas que el mundo debe afrontar. Esta es la importancia social que debe tenerse presente en la elección de los contenidos. Pero hay también una importancia personal: lo que se enseña debe ser significativo desde el punto de vista existencial.

A modo de transición, se podría dividir al curriculum en dos secciones una formada por los contenidos tradicionales de aprendizaje y otra experimental, acerca de la “identificación de los problemas en la comunidad”, atrayendo hacia la escuela expertos de afuera.

Metodología de la enseñanza

El propósito de que el sistema educativo no debe limitarse a transmitir información y habilidades generales, sino que debe enseñar técnicas y métodos precisos para operar con la realidad, ya sea neutral, tecnológica o humana, no puede alcanzarse divorciado de una metodología de enseñanza que para adaptarse a el debe cumplir con los siguientes requisitos:

a) reemplazar la unidad escolar de la clase por una pluralidad de grupos de estudio;

b) fomentar la modalidad de búsqueda activa de los materiales de estudio, con lo que se estimula la orientación investigativa de los alumnos y profesores;

c) reemplazar las formas memoristicas y repetitivas por modalidades que estimulen la creatividad en la construcción del conocimiento;

d) sustituir la uniformidad de los programas por la diversidad de centros de interés, que el docente deberá coordinar y ayudar a integrar.

Unicamente el cambio del rol tradicional del docente como transmisor de conocimientos podrá lograr la creación de un espacio en el que pueda surgir los intereses de los alumnos, para lo cual se debe privilegiar la coordinación grupal por sobre el cumplimiento de un programa preestablecido.

La crisis de la escuela media argentina

La escuela media atraviesa una crisis profunda, caracterizada por sacudimientos en los diferentes niveles:

1- El de los contenidos de enseñanza, que no se ha logrado aun adaptar a las necesidades del mundo en que vivimos y que resultan divorciados de la problemática de los adolescentes a los que se dirige.

2- El de la metodología de la enseñanza, que no ha logrado aun incorporar los avances.

3- El de los valores de alumnos y profesores, que corren aparentemente por carriles asintóticos, cuando no opuestos.

4- El de la masificación de la enseñanza, derivada de un aumento considerable de la matricula escolar, junto con las exigencias de la “enseñanza personalizada.”

5- El de los grados de satisfacción y de la eficacia de los profesores y las discontinuidades entre su formación y su practica.

La escuela media es el punto de encuentro entre una generación adulta limitada en muchos casos por una organización que constriñe y las generaciones jóvenes, acosadas por el fantasma de no encontrar un lugar en una sociedad saturada de conflictos económico- sociales. 

Recomendaciones teórico-metodológicas para educar en la creatividad.

Educar en la creatividad implica partir de la idea de que ésta no se enseña de manera directa, sino que se propicia y que para esto es necesario tomar en cuenta las siguientes sugerencias:

1. Aprender a tolerar la ambigüedad e incertidumbre. El maestro pudiera favorecer en los estudiantes el desarrollar una tolerancia a la ambigüedad dándoles más espacio en sus clases para pensar sobre una situación problemática que se les presenta y estimulándolos a reflexionar desde el principio de la clase. 

La incertidumbre es otro alimento de la clase creativa. Es decir se debe crear un clima dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje donde el conocimiento que se esta trabajando no se de como inmutable y estático. La escuela necesita la incertidumbre para que el alumno se lance a explorar el conocimiento que no logró construir totalmente en el salón de clases fuera de éste. 

2. Favorecer la voluntad para superar obstáculos y perseverar. Debemos partir siempre, cuando empezamos con un proyecto innovador para la educación de dos metas: la primera, ser fieles a los objetivos que deseamos alcanzar; y la segunda, estar conscientes de que para llegar a lograrla se van a presentar toda una serie de barreras a derribar. Los obstáculos convertirlos en oportunidades y no en amenazas.

3. Desarrollar la confianza en si mismo y en sus convicciones. En la escuela se debe cultivar la confianza en sí mismo a través de indicadores que no siempre sean las buenas notas y el pasar de grado. Otros indicadores que se debieran tomar pudieran ser: la apertura mental, la originalidad, el asumir riesgos, el plantearse preguntas que en determinados momentos pongan en duda el conocimiento que se está trabajando entre otros. 

4. Propiciar una cultura de trabajo para el desarrollo de un pensamiento creativo y reflexivo. El maestro que desea lograr un clima donde los alumnos aprendan a pensar y crear mejor debe trabajar duro. 

5. Aprender a confiar en lo potencial y no sólo en lo real. El profesor debe confiar en las capacidades potenciales de sus alumnos y no solamente en las reales. Debe favorecer un enseñanza desarrolladora y colaborativa en donde lo que el alumno puede realizar con su apoyo pueda hacerlo el día de mañana solo.

6. Vencer el temor al ridículo y a cometer errores Debemos enseñar a nuestros alumnos a vencer el temor al ridículo y a cometer errores ya que esto representa romper con reglas establecidas. En el caso del temor a cometer errores es importante aprender a reciclar los mismos como fuente de aprendizaje el alumno te. 

7. Desarrollar tanto en nuestros maestros y alumnos, una actitud diferente ante la responsabilidad del proceso de enseñanza aprendizaje. Los alumnos deben tomar poco a poco la responsabilidad de su propio aprendizaje, en la medida en que desarrollen una motivación intrínseca en torno a esto. El maestro debe facilitar y mediar las oportunidades para que los estudiantes decidan lo que necesitan saber y con que herramientas construirlo y favorecerle la ejercitación de estrategias para lograr lo anterior

8. La autoridad para validar el conocimiento debe partir de un proceso social, dialógico y cooperativo. Para esto es necesario romper con aquellas creencias en las cuales el maestro tiene la verdad acerca del conocimiento a construir y el alumno debe encontrarla bajo el control de este experto; Donde el maestro constantemente habla y el alumno escucha y les hace sentir en las clases que esta plenamente seguro de lo que enseña, que hay poco que descubrir e indagar con relación a esto. 

Este tipo de maestro genera actitudes en los alumnos ante el aprendizaje que se caracterizan por la inseguridad, pasividad, sumisión, dependencia, repetitividad, reproducción de conocimientos más que construcción activa del mismo.

9. Es necesaria la contextualización del conocimiento y las habilidades de pensamiento crítico y creativo. 

10. .Las necesidades fundamentales del alumno están relacionadas con enseñarle a pensar creativa y reflexivamente, o sea, a pensar de manera excelente. Lo que se requiere es un alumno imaginativo y cuestionador de las verdades que aparecen a través de la voz del maestro o de los libros de textos y un constructor de puentes imaginarios para que transiten las ideas invisibles para la mayoría y en un momento determinado se hagan visibles; que analice las experiencias y conocimientos de la realidad y los sistematice a través de su pensamiento crítico y creativo, con la cooperación de un educador con profundos conocimientos de grupo y de mediación.

11. Quitar los lentes empañados que en determinadas ocasiones no permiten ver la ignorancia. Se vive con lentes empañados cuando: -año tras año se repiten las clases tal como se planificaron la primera vez., - se termina una licenciatura, maestría o doctorado y nunca más se vuelve abrir un libro de texto o se asiste a un curso de postgrado para el enriquecimiento de la práctica educativa, - cuando no se tiene la valentía decir al alumno que es lo que se sabe y que es lo que no . Si se desea limpiar los lentes se debe emplear el conocimiento de manera flexible. Además es necesario favorecer que el alumno busque fuentes alternativas de lectura a la oficialmente sugerida, y dejar un espacio de conocimiento a aportar por éste durante la clase. También tomar conciencia de que aprender implica reconocer nuestras ignorancias y realizar un análisis en cuanto a lo que sabemos genuinamente de lo que simplemente memorizamos.

12. Es más valioso cubrir una pequeña proporción de conocimientos a fondo que una gran cantidad. Es más útil que el alumno obtenga una pequeña parcela del conocimiento, que una gran cantidad pero de manera superficial; y que discuta el significado de los mismos y descubra los sentidos que pueden tener de acuerdo a su historia y cultura.

13. Convertir las aulas en espacios para asombrarnos, experimentar e investigar. Uno de los recursos más importantes y al alcance del educador es la capacidad de asombrarse ante cada comentario reflexivo o creativo de sus alumnos. Para lograr lo anterior él propicia un conocimiento, lleno de sorpresas y situaciones inesperadas. Es decir lleva a los alumnos a disfrutar de lo inesperado y lo incorpora dentro del proceso de enseñanza – aprendizaje que esta ocurriendo. 

14. Los estudiantes necesitan tratarse como personas, es decir tener una buena comunicación cuando están creando o pensando. Los alumnos requieren aprender a escuchar críticamente; tener apertura hacia el juicio del discrepante o ante los puntos de giro de la dinámica de razonamiento del grupo o para apreciar las dos caras de un asunto tratado. Además necesitan aprender a retroalimentarse a si mismos y a los otros durante un proceso creativo o crítico. Los maestros deben modelar actitudes comunicativas para lo anterior.

15. El cuestionamiento es un indicador excelente para hablar de que se esta trabajando el pensamiento creativo y crítico. Se parte de considerar que los alumnos que formulan preguntas que invitan a pensar e imaginar están aprendiendo. Los maestros tienen como una de sus estrategias fundamentales la pregunta.

16. Matrimonio entre los conceptos cotidianos que trae el alumno acerca de la habilidad de pensamiento creativo o crítico, a trabajar con los científicos acerca de la misma. Cada vez que se comience a trabajar una clase, se debe tratar de que el alumno comente sobre los conceptos cotidianos que posee acerca de la habilidad o conocimiento a trabajar para vincularlos de manera orgánica con los científicos. De esta manera los conceptos científicos se enriquecen de la vida cotidiana de los estudiantes que transcienden las paredes del aula y a su vez los cotidianos encuentran una lectura más sistematizada, objetiva y abstracta sobre la realidad por medio de los científicos. De esta forma tendremos un aprendizaje más rico de sentidos y significados.

17. Unidad de los cognoscitivo y lo afectivo en cada sesión de Atmósferas Creativas. Cuando se esta trabajando el pensamiento creativo y reflexivo se parte siempre de que la actividad lúdica que se este realizando va a movilizar los recursos afectivos e intelectuales de la persona que este ejercitando en ese momento la misma . Además que es importante crear un clima donde se de un matrimonio entre los afectos y el intelecto. Así como lo importante que es buscar un equilibrio entre lo afectivo e intelectual para lograr un espacio dinámico y motivante para el buen pensar y crear. 

Conclusiones
A manera de conclusión pudiéramos señalar lo siguiente:

Educar en la creatividad debe orientarse al desarrollo personal y mejora profesional de la práctica educativa de todos los implicados en el proceso de enseñanza-aprendizaje, dentro de un contexto histórico social dirigido a la integración educativa. 

Partiendo del criterio de que la creatividad nos permite tener una actitud flexible y transformadora que propone el romper las murallas o barreras para edificar la nueva escuela del futuro, cuyos principales apellidos sean: integrada, solidaria, respetuosa, reflexiva, divergente, desarrolladora y abierta, y consistente con las necesidades de todos los alumnos.

Todo lo anteriormente expresado conlleva una educación en la creatividad que propicie un sistema de actividades y comunicación donde el pensamiento reflexivo y el creativo se desarrollen a la par de una actitud coherente ante estos. 

Cada alumno que salga de una escuela formada con esta visión deseara que en los lugares donde llegue se manifieste el pensar, crear, sentir, comunicar y compartir por respeto a si mismo y a sus semejantes.
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